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Martes 26 de Junio. 

Ke© «̂1 Gaj?-ta.̂ ©Sia 

RUSIA 
SOLDADOS Y COSACOS. 

El soldado ha sido por mucho 
tiempo en Rusia una cosa, no un 
hombre. 

Sujeto el infamante castigo del 
kunt y á la carrera de baquetas, 
apúrala la copa de la abyección y 
se reía de la dignidad. 

Qué Hra la dignidad para él. 
Nada; un nombre que no tenia 

aceptación en su idioma; una pala­
bra sin valor que para nada la nece­
sitaba. 

En su estúpida mirada se refleja­
ba la.sorpre3a cuando l:is huestes 
dé Napoleón incendiaban sus mejo­
res ciudades y barrían con sus ca­
ñones los batallones slavos. 

Los pope.s les digeron luego que 
aquellas gentes eran los enviados de 
Satanás, queirapu-raba en Occiden­
te. 

Esto estod» lo que el soldado ru­
so aprendió de aquella guerra, y la 
idea que se le nizo concobir de lo 
queera Occidente. 

Por eso quemaban sus aldeas pa­
ra destruirlos por el frió: 

Los hijos de Satán, privados del 
fuego, morirían de seguro. 

Educado asi un pueblo, y sin te­
ner conciencia de su valor, no es 
estraño que huyera espantado como 
rebaño de ovejas cobardes, y que 
atribuyera á un poder sobrenatural 
el valor de aquellas legiones. 

Ignorante y fanático el soldado, 
Qo er.i ún hombre, como ya hemos 
dicho; era una máquina, máquina 
que prob6 cuan poco valia ante la 
goierra de Crimea. 

El ejército ruso era entonces una 
horda, y sucumbía impet^nte ante 
los ejércitos de otras naciones. 

Hoy es ya oira cosa. 
Los descalabros de Crimea y la 

guerra de Napoleón I hizo pensar á 
los czariis. 

alejandro comprendió al fin que 

á sus soldados faltaba algo que los 
demás tenían. 

Abolió las carreras de baquetas y 
el Kunt, y fundó escuelas en sus 
cuaríeles. 

Al látigo, que degrada, opuso el 
libro, que enseña. 

A la ninguna consideración las 
opuso todas. 

Mejor alimentado y mejor vestido 
el soldado gana mas. 

Se le enaltece por el trato y' se le 
eleva en condición. 

Sabe que vale y procura darlo á 
conocer. 

Antes tenia cerradas todas las 
puertas, sin que su esfera pudiera 

^Ampliarse. ^ . , , 
Hoy tiene abiertos U)dos los ca­

minos, y el hijo del aldeano puede 
llegar á ser general del impi-rio. 

Por eso el soldado que hoy va con­
tra la Puerta Qó es el soldado de Cri­
mea y Müscow. 

Aquel buia espantado, y este se 
dejará matar; aquel lo esperaba todo 
del cielo, y este contia tranquilo en 
su patriotismo y valor. 

El cosaco del Don. del Ural y del 
Volgano ha entrado jamás en la an­
tigua organización. 

Activo y batallador, vive en su es­
tepa, dispuesto á combatir y á luchar 
con fé. 

Procedente de Ukranía, es el es­
clavo de fé y de raza. 

Predomina en él sobre todos los 
sentimientos, el sentimiento pa­
trio. 

Su aldea, mas queun pueblo, e.̂  un 
campa tñento.' 

Ceiiiinela avanzado de la frontera 
oriental asiática, vive siempre en 
acecho como el cazador furtivo. 

Su caballo y su lanza son prendas 
personales. 

Desde niño vive con el primero y 
acaricia a ta segunda.) 

Oye contar éstasiiefdo los hecboA 
de sus padres por boca de los ao ' 
cíanos. 

En aquella mansión del valor, solo 
se escuchan proezas. 

Un cobarde entre ellos |es planta 
exótica; no se concibe ni se eoiB" 
prende jamás. 

Los mas nobles se difl(íata&>boy 
el mandar áestos-tirave».. 

honÚQ ellos están es segura la 
victoria. 

La guerra sin cuartel es su ideal; 
él no pedirá gracia como vencido 
porque se de-ja malar. 

Nace para soldado y vive como 
soldado. 

Cuando le llama la guerra, es un 
gran diapara él. 

Dilata la nariz y huele la presa. 
Por eso en la guerra de la invasión 

en Francia se le llamaba salvaje, 
amenguando su valor. 

Tales son los hombres que en 
estos momentos pelean con el czar 
Alejandro. 

Lleva un ejército de hombres 
contra una horda do fanáticos. 

El triunfo se presiente comparan­
do á los dos. 

Hé aquí ios ligeros apuntes qne 
prometimos del imperio de Rusia. 

¡El Constitucional.) 

Misceláneas. 

Se ha inventado un aparato con 
trael mareo, llamado «faja Edard,» 
que consiste en un cinturon ancho 
de Seda, dividido por una especie 
de bolsitas acolchadas, formando 
venas paralelas que terminan to­
das en otra vena principíil longitu­
dinal. Cada una de las bolbilas la-* 
terales y la vena central, están re­
llenas de un mineral de hierro mag­
netice especial, muy pulverizado. 

Por medio de la corriente que es-
tahlece aquella red, es como el in­
ventor esplica la acción que el cin­
to fjerce sobre el epigastrio y en 
los músculos del fragma, para de­
tener sus mudanzas ó variaciones, 
que, como es sabido, son la causa de 
los desórdenes producidos en el es­
tómago por el mareo. 

La existeneia de la corriente mag-
nética se deja conocer desde luego 
por un desarrollo de calor bastante 
Sensible, que dura algún tiempo des­
pués de haberse quitado el cinto la 
persona atacada del niareo. 

Un colono de Fl«ur¡, en Francia, 
4ianesd«l últloioinvierlro, oyó de­

cir á una de esas buenas mlijeres 
del campo que el aceite de Víbora 
combatía eficacísimamente los pe­
queños insectos que se crian én tos 
gallineros y que tanto mol^staifi á 
las aves de corral. 0uiso pué^, pro­
bar tal especifico, haciendo p^4ír 
tina pequeña cantidad á Un p|p|p |̂Pi-
céutico de una (tobiácioñ Véctda. 
Uecíbida aquella, suspendió ea el 
gallinero el frasco que .coy^enia tal 
aceíu? de viborá, teifi^Wá^ Cuidado 

deque el frasco quedar^Ma tóftP'^i 
y en efecto, \06 insectos desapare­
cieron, viendo su gallinero libre de 
semejante plaga dürttrite' tbd4 el 
verano, en cuyo tiempo-
el franca suspendido ' ̂ ^ á l tapón. 

, Según unabbserVe^í&líi'iíeldÓíiEr 
Loos, prueba tíé tina Vi»'ái¿*fti'¿rhiCd̂ d-
testable que las plantas, pueden 
conservar las sales dé ptbmodüéíbosi-
tadasenel terreno en queellai^^pre-que'i 
cen, adquiriendo de está 
propiedades tóxicas. , \ ' . . 

Habiendo sido liáraéi^o dícíif ii¿-
ñor para asistir a una familia, ob­
servó que todos presentaban sípto-
mas de íntocacibn' satürtíínB; no 
encontrando 1» causa, sospecbo' si 
podia ser efecto del u'SQ córitiiÍ|i^ao 
de legumbres cultiva las ep un tâ *̂ 
reno en el que dos años, ant |s Ba­
bia existido una fábrica de cérfisa. 
La incineración de las legumbres 
vino á demostrar los temores,,del 
doctor Loos, pues en el residuO^tta-
lió cantidad de plomo súíiüiehtepi-
ra hacerelanárísis cuantitativa. 

Ün rábano de 640'grañi5s cótít#-
níaO'Oldepiorno metálico; ptrodel 
mismo peso pióximamenle|í)'{)t36 
en seis zanahorias de pescj íáfi(2 gr1^-
mos se encontróp'OÍ73,y eí anáíír; 
sis de cuatrop^Uótas ^e acbícona^ 
le most/6 la ^«^st^ncia 4®.9i^'^l 

Esta observación 'n^si^emes^j.a 
quenodabemós poder ninuuo deta­
lle, cuando de esta cla.:e de intofxl-
caciooes se trate. 

Leemos en un periódico. 
«Layociedad de los cuákeros in­

gleses, m^s conocida con «I ntftM r̂A 
^ e Sociedad de los Amigo*; ti*1M»-


